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REVIEWS 

CANTAR DE GESTA RONCESVALLES. 

Fragmento de Bonscesyalles. Un nuevo cantar de gesta español del 
siglo xm. 

La Revista de Filología Española, tomo IV, cuaderno 2, trae un estudio 
de capital importancia por Don Ramón Menéndez Pidal : un estudio de unas 
204 páginas sobre un fragmento de cien versos de un cantar de gesta español 
del siglo XIII, últimamente descubierto en el Archivo Provincial de Pamplona 
por el P. Fernando de Mendoza. 

Con la sana crítica y vasta erudición que le conocemos estudia Menén- 
dez Pidal : 1. El Manuscrito, 2. El Lenguaje, 3. La Métrica, 4. La Leyenda 
de Roncesvalles. 

1. Se dan cuatro láminas (fototipias) que reproducen los dos folios 
del manuscrito. Sigue la transcripción paleográfica (con algunas lecciones 
dudosas, porque las páginas 1 y 4 del manuscrito están muy estropeadas), 
y finalmente publica Menéndez Pidal una edición crítica del fragmento, 
donde regulariza el uso de las letras i, j, y, v, u, suprime las grafías 
navarras, hace algunas correcciones, y separa las series asonantadas. 

2. El Lenguaje. Presenta el manuscrito una confusión muy intere- 
sante entre la grafía y las formas dialectales, pero cree Menéndez Pidal 
que el lenguaje en parte corresponde geográficamente al carácter de la 
letra del escriba; que ofrece rasgos navarro-aragoneses. Las formas 
navarro-aragonesas propiamente dichas son muy pocas, y hay formas cas- 
tellanas con grafía más bien navarro-aragonesa, v. g., muychos 38. Dada 
la breve extensión del fragmento no se puede llegar a una conclusión 
definitiva con respeto al lenguaje original, pero no creemos, y Menéndez 
Pidal parece ser de la misma opinión, que se trate de un dialecto navarro- 
aragonés. Fundamentalmente los cien versos del fragmento presentan 
los rasgos característicos del lenguaje de Castilla. La única particularidad 
notable es el imperfecto de la segunda conjugación, que en los casos que 
ocurre termina siempre en ia (en 26 seguramente iá, que también se en- 
cuentra en Berceo). Menéndez Pidal pone iá en todos estos casos en la 
edición crítica. En la clasificación de erratas del copista hay algunas 
interesantes, v. g., terera, 9, y con chocante insistencia en treras, 74, 93 
(según observa Menéndez Pidal mismo), f abalare, 59, viodo 11. Terera, 
trera, fabalar, pueden muy bien ser dialectismos lo mismo que los bien 
conocidos coránica, Ingalaterra (frecuente en el Quijote). Viodo debe 
ser analógico. La forma vi es antigua (Reyes Magos, 23), y de vi, vide, 
vio podría muy bien resultar vi, vide, vio, viodo. Claro es que también 
puede haber confusión con vido. 

3. La Métrica. "Desde luego puede decirse en primer término que 
nos hallamos en presencia de un metro de irregular número de sílabas. 
¡Adiós, pues, las ilusiones de los partidarios de la regularidad métrica del 
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Mío Cid! Todos los ingentes esfuerzos que ensayaron Algunos eruditos 
para hacer pasar por la hilera octosilábica los versos del poema del Cid, 
todo lo que se ha divagado en largos trabajos acerca de la fantástica regulari- 
dad, todo estaba reñido con la realidad de las cosas ; era absurdo suponer 
que tres manuscritos de gestas conservadas, el de Mío Cid, el del Rodrigo 
y el de los Infantes de Lara, se equivocaban los tres en presentarnos un 
metro de desigual número de sílabas ; pero siempre podía caber en ánimos 
tenaces para el prejuicio, la esperanza de un nuevo hallazgo que pudiese 
venir a confirmar sus enrevesadas hipótesis. El hallazgo viene, y Ron- 
cesvalles, como era de esperar, confirma el testimonio de los otros tres 

manuscritos Quedamos en que los juglares de gesta, lo mismo que 

los juglares de metros cortos {Santa María E., Elena y María, etc.), 
usaban habitualmente un metro de desigual número de sílabas, que sería 
preciso estudiar en adelante sin los prejuicios del isosilabismo. 

Lo que dice Menéndez Pidal basta para dar una idea clara de la- 
importancia capital de este nuevo fragmentos para el estudio de la métrica 
antigua castellana. A nosotros ya nos había convencido. Esperamos que 
ahora se convenzan también los 'ánimos tenaces'. Predominan los versos 
de siete silabas como en el Mío Cid. 

Estudiados los versos que no contienen vocales concurrentes, pasa 
Menéndez Pidal a estudiar los que las contienen, y concluye que el juglar 
practicaba en sus versos la sinalefa. A igual conclusión llegó Menéndez 
Pidal cuando examinó el metro juglaresco de Elena y María. Como ya 
he dado datos que creo prueban que la sinalefa era un fenómeno bien 
conocido y practicado en la antigua versificación castellana en Notes on 
the versification of El Misterio de Los Reyes Magos, Romanic Review, 
VI., 4., 378-401 y Synalepha in Oíd Spanish Poetry, Ib., VIL, 1., 88-08, 
datos que unidos a los que ya se conocían hasta nos permiten estudiar las 
condiciones bajo las cuales se practicaba la sinalefa antiguamente, no entro 
ahora en detalles. Sólo diré, aprovechándome en parte de la exclamación 
de Menéndez Pidal: ¡Adiós, pues, las ilusiones de los partidarios de las 
envejecidas teorías que declaraban: "Los primeros ejemplos seguros del 
uso de la sinalefa en la versificación, presenta el Arcipreste de Hita" ! 

4. La Leyenda de Roncesvalles. En esta parte de su trabajo estudia 
Menéndez Pidal la leyenda de Roncesvalles según la chanson de Roland 
y sus refundiciones posteriores y compara minuciosamente el fragmento 
español con la leyenda francesa. Los cien versos del nuevo fragmento 
refieren la busca de los cadáveres en el campo de batalla de Roncesvalles, 
escena que tiene su semejante en las chansons francesas. El contenido del 
fragmento español es: Carlos el emperador halla en el campo de Ronces- 
valles el cadáver del arzobispo Turpín, y después de llorar sobre él, manda 
apartarlo para que sea llevado a su tierra. Encuentra en seguida el cadáver 
de Oliveros y, como si le viese vivo, le pregunta por su sobrino, Roldan. 
Descubre por fin el cadáver de Roldan, y después de un largo lamento en 
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el que ruega a Dios le envíe la muerte cae amortecido a su lado. El duque 
de Aimón encuentra el cadáver de su hijo Reinalte de Montalbán. El 
duque de Aimón, el de Bretaña y el caballero Beart van a socorrer al 
emperador. 

Desde luego observa Menéndez Pidal que la escena en que el juglar 
español refiere el hallazgo de los cadáveres de Turpín y Oliveros falta por 
completo en la chanson de Roland. En refundiciones posteriores se refiere 
al hallazgo del cadáver de Oliveros. Pero el desacuerdo con la tradición 
francesa la manifiesta el juglar español en muchos puntos, según Menéndez 
Pidal porque el cantar español sigue otra tradición, la leyenda carolingia 
española, que había adquirido en España su propio desarrollo y se había 
enriquecido con episodios que ninguna relación tenían con la batalla de 
Roncesvalles. No daremos noticia de todos los puntos capitales que estudia 
Menéndez Pidal al comparar el fragmento español con las leyendas francesa 
y española (según se halla ésta en las crónicas, romances carolingios y 
otros documentos estudiados por M. P.), pero si cabe añadir que uno de 
los muertos en la batalla según el fragmento español, es Reinaldos de 
Montalbán, y que este personaje es desconocido en la chanson de Roland. 
Y puesto que éste es también uno de los rasgos tradicionales de la leyenda 
carolingia española Menéndez Pidal cree que no sólo los pormenores, sino la 
esencia misma de las leyendas de Roncesvalles y Reinaldos, seguían en la 
península rumbos muy apartados de aquéllos que habían sido impuestos a 
la tradición francesa por el Roland y por el Renaud de Montauban. 

En conclusión Menéndez Pidal declara : "Todas las versiones poéticas 
de la leyenda especialmente consagrada a Roncesvalles, que se conservan 
en Francia, así como las versiones italianas, alemanas, noruegas, holan- 
desa, inglesa, etc., remontan a un mismo poema, cuyo más antiguo conocido 
está representado por el manuscrito de Oxford del Roland. España no es 
en esto una excepción, y es imposible desconocer que el Roncesvalles de que 
tratamos entronca también con esta gran familia, derivando de una de las 
refundiciones francesas del Roland." 

Ya tenemos, pues, prueba definitiva de la existencia de otro cantar de 
gesta español. Menéndez Pidal cree que el cantar español de Roncesvalles 
desbía ser un poema de mayor extensión que el Mío Cid. Gracias al 
nuevo hallazgo y al erudito estudio de Menéndez Pidal queda definitiva- 
mente comprobada la teoría de que en España debieron existir cantares de 
gesta en el siglo XIII que se entroncaban directamente con la tradición 
carolingia. ¿Serán algunos de los romances carolingios castellanos sacados 
de viejos cantares de la misma manera que los de los Infantes de Lara y 
otros? Sobre estos puntos sin duda hablará más tarde Menéndez Pidal. 

El nuevo hallazgo, la publicación del manuscrito con las fototipias, y 
el estudio de Menéndez Pidal hacen época en la historia de la literatura. 

A. M. E. 



